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Presentación
La Secretaría de Educación Disimal, en su plan sectonal para el período 1998 - 2001, se 
propone mejorar los resultados de la acción educativa, definidos en términos de las 
competencias y valores que se espera desarrollen todos los estudiantes durante su 
paso por las instituciones educativas.
Como parte de este propósito, realizó una evaluación censal de competencias bási­
cas en Lenguaje y Matemáticas, aplicada a los estudiantes de tercero y quinto grados 
de educación básica del Distrito Capital, en el segundo semestre de 1998. La Univer­
sidad Nacional de Colombia tuvo a cargo la orientación académica de este proceso.
Los resultados de esta evaluación permitieron identificar algunos aspectos que re­
quieren un mayor trabajo en las escuelas, tanto en el área de Lenguaje como en el 
área de Matemáticas.
El material que se presenta en esta colección de módulos aporta elementos de las 
dos áreas mencionadas, y tiene como proposito apoyar el trabajo de los docentes, 
con el ánimo de contribuir asi en el mejoramiento de la educación.
Este material está constituido por cinco módulos para el área de Lenguaje y cinco 
para el área de Matemáticas, que trabajan los siguientes aspectos:
• Una reflexión general sobre la temática que aborda el módulo.
• Unos aportes conceptuales que ayudan al maestro a una mejor comprensión de la 
situación y le dan la posibilidad de generar actividades propias en su aula.
• Unas sugerencias para trabajar con sus alumnos, que incluyen tanto la e.xposición 
de ideas, como la presentación de actmdades concretas que pueden ser utilizadas 
directamente por los profesores con sus alumnos.
• Unas reflexiones, presentadas en forma de taller para los docentes, con el propósito 
de que sean compartidas en grupo, enriquezcan la discusión sobre cada tópico y 
generen la búsqueda de alternativas realizables en cada escuela
• Unas sugerencias bibliográficas, para apoyar el estudio de los docentes sobre cada 
tema.
Las secciones presentadas en cada meSdulo se complementan mutuamente, y tienen 
la intención de aportar elementos en la construcción del discurso pedagógico nece­
sario para sustentar las prácticas educativas particulares de cada institución escolar 
Se trata además, de propuestas didácticas que pueden ser implcmeniadas con los 
recursos que las instituciones educativas oficiales poseen, por lo que es de esperarse 
que su aplicación y seguimiento se den en la perspectiva de mejorar los resultados 
que nuestros estudiantes están presentando en el momento.
Los lemas desarrollados en cada uno de los módulos son los siguientes:
Lenguaje
1. Producción de textos
2. Comprensión de lectura
3. La escritura y la escuela
4. La lectura y la escuela
5. La comunicación
Matemáticas
1. Manejo de códigos matemáticos
2. Sistemas de numeración con valor posicional
3. Solución de problemas con estructuras aditiva y multiplicativa
4. Solución de problemas que rccjuieren injerencias lc>gicas
5. Desarrollo del pensamiento espacial y geomeiricc)
Otro propcisito de los módulos es el de sc>meier a la consideración de los docentes 
una(s) forma(s) de orientar la actmdad didáctica, que han dado resultados exitosos 
en procesos investigativos, con el fin de prc>porcionar otros referentes, otros puntos 
de vista, que enriquezcan la discusicín y amplíen los horizontes de comprensión de 
la complejidad del acto pedagógico, pero que también contribuyan a lograr resulta­
dos de mayor calidad en las áreas de Lenguaje y de Matemáticas
El logro del anterior propósito podrá establecerse en la medida en que ocurran, 
como resultado de la distribución del matenal, las siguientes situaciones:
• El material sea recibido efectivamente en las instituciones educativas
• Su contenido sea objeto de lectura y análisis cuidadoso por parte de los docentes 
y demás integrantes de la comunidad educativa interesados en su contenido y 
funcionalidad.
• Los docentes decidan expenmeniar en las aulas, como parte del Proyecto Educativo 
Institucional, las propuestas didácticas contenidas en los distintos módulos.
• El proceso de experimentación esté acompañado permanentemente por el 
intercambio de las experiencias particulares, en reuniones de área o en consejos 
de maestros.
• Los grupos de docentes compartan su experiencia con colegas de otras instituciones.
• Se comience el diseño de categorías de análisis que permitan establecer si los 
nuevos resultados son o no de mejor calidad que los anteriores.
Se comunique a la Secretaría de Educación algunos de los resultados obtenidos 
con los estudiantes, tanto en lo afectivo como en lo cogniiivo.
Deflex ió n
En la evaluación censal de competencias bá­sicas en Lenguaje y Matemáticas, liderada 
por la Secretaría de Educación del Distrito y 
aplicada por la Universidad Nacional en 1998. 
se les pedía a los niños de tercero y quinto que 
hicieran un escrito. A los de tercero se les pe­
día hacer un relato sobre lo que habían \isto 
en el zoológico, uno de los escenanos en los 
que se trabajó la evaluación, A los de quinto se 
les pedía hacer un escrito sobre su deporte fa­
vorito.
Si usted pidiera a sus alumnos hacer alguno de 
estos dos ejercicios, ¿cómo cree que les iría?, 
¿por qué? Sería interesante mirar el resultado 
de estos ejercicios con ellos y analizar la situa­
ción en la que se encuentran con respecto a la 
esentura. Probablemente tendrá unos alumnos 
que escriben mejor que otros; éstos últimos, 
con seguridad, requerirán de su ayuda.
Una de las competencias más requeridas en la 
vida social es la de escribir, pero no sólo escri­
bir, sino hacerlo correctamente, con el propo­
sito de comunicar lo que se quiere expresar a 
otros por este medio.
Los resultados arrojados por la evaluación 
censal en los grados tercero y quinto de educa­
ción básica no fueron del todo satisfactonos en
este aspecto. Sin embargo, de estos resultados 
surgen ideas y planteamientos a la institución 
escolar, de manera que busque caminos que 
promuevan mejores desarrollos en la esentura 
de sus estudiantes.
Cuando se evalúa lo que se hace en la escuela, 
es ptisible conocer la situación real de los alum­
nos y buscar nuevas situaciones de enseñanza 
y de aprendizaje, que cualifiquen su produc­
ción de textos. También al evaluar se pueden 
identificar algunas prácticas e.xitosas. que se ma­
nifiesten en los resultados encontrados y que 
pueden ser\ir de modelo para ser aplicadas por 
otros.
Cuando a un profesor le informan que sus alum­
nos han sido evaluados en su nivel de esentura 
y los resultados han sido bajos, es bastante pro­
bable que el docente se sienta mal. quizás un 
poco culpable'y que la sociedad en general tien­
da a señalarlo com o el responsable de esta si­
tuación El hecho no es tan sencillo com o pa­
rece y es más frecuente de lo que se quisiera.
Escribir no es una tarca fácil. No todas las per­
sonas pueden llegar a escnbir verdaderamente, 
SI se entiende por ello la capacidad de expresar 
ideas y comunicarse con otros a través de los 
signos gráficos que llamamos letras.
R eflexión
El aprendizaje de la escritura es una tarea que 
le ha sido delegada a la escuela y, sorprenden­
temente, se espera que en los dos primeros años 
de escolaridad los niños lleguen a “dominar” la 
escritura. Aqiuí vale la pena aclarar que se ha 
dado una confusión conceptual muy grave, 
pues se confunde la escritura con el manejo de 
las grafías.
Al revisar la tradición que se ha seguido en la 
enseñanza de la escritura podemos darnos 
cuenta que se han generado diversos métodos 
para acceder al código escrito que, a rasgos 
generales, podrían clasificarse en dos grandes 
corrientes: los de marcha analítica y los de mar­
cha sintética.
• Los de marcha analítica inician el 
trabajo con las partes, es decir, las letras, 
para llegar después a las palabras y por 
último a las frases.
• Los de marcha sintética parten de las 
frases para llegar a las palabras y por 
último a las letras.
Lo común a las dos formas de trabajo es que se 
basan en un enfoque perceptivo y motor, de­
jando en segundo plano el significado.
Los resultados del trabajo bajo este enfoque 
tradicional son bien conocidos por todos: los 
alumnos conocen bien las letras y pueden co ­
piar un modelo sin inconvenientes, sin em­
bargo, al pedirles una com posición, se tro­
piezan con enormes dificultades para produ­
cir un buen escrito.
Con el paso del tiempo se generaron distintas 
metodologías basadas en el constructivismo; 
dichas metodologías buscan que los niños cons­
truyan por sí mismos el sistema de escritura y 
parten de la escntura de mensajes con sentido.
El recorndo de este camino no ha sido sencillo
ya que las investigaciones iniciales en este cam­
po daban cuenta de los procesos cognitivos de 
los niños, pero no de su aplicación pedagógi­
ca. A pesar de que la búsqueda en el campo 
pedagógico no siempre ha sido exitosa, poco a 
poco se han ido perfeccionando las propuestas 
para trabajar en las aulas de clase, teniendo una 
ganancia en el sentido de no centrar su trabajo 
en los planos perceptual y motor, sino en los 
planos cognitivo y comunicativo.
Es importante aclarar esta diferencia, pues de 
ella depende que se pueda ofrecer realmente 
en la escuela la oponunidad de aprender a es­
cribir a los niños que asisten a ella
Si se piensa que el dominio de los trazos gráfi­
cos es el manejo de la escntura su aprendizaje 
y dominio sí es perfectamente posible en los 
primeros grados de escolandad Pero esto no 
es la escritura Como ya se ha dicho antenor- 
mente, la escritura es un proceso que involucra 
la producción y comunicación de ideas; por lo 
tanto, demanda un trabajo intelectual de mu> 
alto nivel e implica un trabajo simbólico muy 
elaborado
Dicho de otra manera, las ideas que se expre­
san a través de la escntura no son las palabras 
ni las letras, sino que ellas permiten vehiculizar 
mensajes que tienen sus referentes en la mente 
de las personas y que están en ciena forma de­
terminadas por la cultura
Para lograr este tipo de producciones la huma­
nidad ha demorado muchos años y es el pro­
ducto de una evolución social y cultural muy 
compleja. Sin embargo, la e.xpectativa social res­
pecto a su aprendizaje y manejo es que se dé 
muy rápidamente y con muy buena calidad
A la pregunta de ¿cuánto tiempo se demora una 
persona en aprender a leer y a esnbir? se puede 
responder: toda la vida.
Heflexión
Llegar a dominar los requisiios y condicio­
nes de una buena escriiura es una tarea de 
toda la vida y que implica dominios en dis­
tintos campos;
• En el cam po cognitivo es necesario 
comprender cóm o opera el sistema de 
escritura.
• En el campo psicolingüístico se requiere 
dominar la lengua en que se escribe.
• En el campo comunicativo se necesita 
tener algo para comunicar a otros.
• En el cam po gráfico hay que saber 
trazar las letras.
Ante la expectativa de un hecho tan complejo 
como la escntura, ¿qué puede llegar a hacer la 
escuela para que los alumnos puedan escribir 
bien?
La escuela puede hacer muchas cosas para po­
sibilitarlo.
• En pnmer lugar, tiene que reconocerse como 
depositana de una misión social. Asi, debe 
asumir la escritura como un medio de co­
municación que trasciende las exigencias me­
ramente escolares. Dicho en otras palabras: 
la escuela no debe enseñar a escribir, como 
SI esto fuera un ejercicio que empieza y aca­
ba en la escuela, sino que debe servir para 
comunicarse en sociedad •
• En segundo lugar, debe entender que la es­
critura es un proceso de construcción que 
dura toda la vida. Por lo tanto, no puede eva­
luar las producciones de los alumnos como 
productos terminados Lo que debe hacer es 
ayudar a los niños para que cada vez escri­
ban mejor y darles paulas para que J3uedan 
construir sobre sus errores.
• En tercer lugar, debe animar a los estudian­
tes para que escnban con el propósito de co­
municarse con distintos actores y en diferen­
tes espacios sociales, con alguna intención 
En este sentido se han hecho avances signifi­
cativos, desde los aportes de Freinei, quien 
hace ya muchos años planteaba la impiortan- 
cia de la correspondencia escolar, de la es­
critura de díanos y de otras acimdades ten­
dientes a producir escnturas con sentido y 
con funcionalidad social Posienormenie, se 
han hecho otras propuestas pedagógicas in­
teresantes y productivas, que coninbuyen tam­
bién a este propósito.
• En cuarto lugar, debe centrar su atención en 
las pautas de evaluación que utiliza, pues al 
pretender evaluar las composiciones de los 
niños como productos terminados, produce 
un desaliento general, que va desde los ni­
ños. hasta la institución escolar, pasando ob­
viamente por los docentes, quienes se consi­
dera deben ser los responsables de garanti­
zar que se dé el procesc> de escntura
Detengámonos en este aspecto, ¿por que se ha­
bla de desaliento'? La respuesta es muy sencilla. 
Cuando las expieciativas frente a un logro son 
demasiado altas, suele suceder que los alcan­
ces reales están muy lejanos de esta e.xpeciaii- 
va, produciendo una sensación de malestar y 
de fracaso en lodos los actores de este hecho
Desde esta óptica, ¿se debe aceptar cualquier 
producción que hagan los niños? En cieña for­
ma. sí Pero no para señalar ese logro como al­
canzado, sino para asumir que en esc punto va 
el niño y que de allí hay que promoverlo hacia 
mejores logros.
Esta manera de ver las producciones escntas 
de los niños debe quedar muy clara tanto para 
el profe.sor como para sus alumnos, sólo asi se
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puede evitar el desaliento del que se hablaba 
antes y que los estudiantes generen un rechazo 
hacia la escritura, que los lleve a querer escri­
bir cada vez menos. Al profesor le sucede otro 
tanto, pues la corrección de los escritos de sus 
alumnos se le vuelve un trabajo tan monumen­
tal, que opta por hacerlo pocas veces en el año.
También a esta situación de disgusto contribu­
ye el ejercicio mismo de escritura que se plan­
tea, si éste se centra en los aspectos formales de 
la misma, tales como la caligrafía, la ortografía, 
la puntuación y la presentación, la escritura se
convierte en la práctica de planas repetitivas, 
las copias y otros ejercicios puramente moto­
res y mecánicos.
Generalmente los aspectos de forma se traba­
jan mucho en los dos primeros grados de 
escolaridad y luego, al llegar a tercero, se les 
pide que hagan composiciones sobre temas que 
la mayoría de las veces son impuestos p>or el 
profesor, corriendo el nesgo de no ser intere­
santes para los niños. Ante esta situación, es 
lógico que los resultados estén alejados de las 
expectativas iniciales.
CONCEPTUAL
Es muy imporiante tener un conocimiento cla­
ro y preciso de la manera cómo el niño cons­
truye el sistema de escritura. En este campo, 
los aportes más precisos los han dado Emilia 
Ferreiro y Ana Teberosky, quienes se han ocu­
pado de estudiar k  evolución psicogenéiica de 
la escritura. Estas investigadoras han hecho es­
tudios muy serios con niños de países como 
Argentina y México y han podido determinar 
las etapas por las que pasan los niños en su 
evolución constructiva de la lengua escrita.
estos trazos iniciales no se reconocen como 
parte del proceso de la escritura y cuando se 
rechazan, se desaprovechan como oportunidad 
de producir avances.
N iveles  en  la  c o n s t r u c c ió n  d el
SISTEMA DE ESCRITURA
Antes de señalar las etapas o niveles por los que 
pasan los niños en la evolución de su escritura 
hasta llegar a comprender cómo es que éste 
opera, es decir, hasta que comprenden cómo 
es que se relacionan entre sí las letras para for­
mar palabras y producir enunciados, vale la 
pena aclarar que el último peldaño de este pro­
ceso es la identificación de cada letra con su 
sonido correspondiente.
Nivel 1
En este nivel el niño busca reproducir los ras­
gos típicos de la escritura y cuenta más su in­
tención subjetiva, que los rasgos objetivos de 
la producción. Aunque este nivel parezca aún 
muy incipiente, es frecuente que a las escuelas 
lleguen niños ubicados en él. Generalmente
Nivel 2
Los niños consideran que para escribir cosas 
diferentes, debe haber diferencias objetivas en 
los trazos. No importa si estos trazos todavía 
no son letras, o si se mezclan letras con núme­
ros y otro tipo de trazos gráficos. Estas mani­
festaciones tampoco suelen ser reconocidas
A po rte  c o n c e p t u a l
como parle del proceso de consirucción de la 
lengua escrita y sucede lo mismo que con las 
producciones del nivel anterior; se rechazan y 
se desaprovechan.
Nivel 3
Se caracteriza por el intento de dar un valor 
sonoro a cada una de las letras del escrito. El 
niño juega con una hipótesis muy importante 
que las autoras denom inan la “hipótesis 
silábica". Consiste en que el niño le asigna a 
cada trazo un valor silábico. Esta hipótesis es 
de gran importancia, ya que cuando sobran o 
fallan grafías en ese intento de corresponden­
cia grafía-sílaba, el niño empieza a tener un 
“desequilibrio” que lo lleva a buscar la corres­
pondencia grafía-sonido Es bastante frecuen­
te que cuando un niño está en esta etapa se 
le considere com o un niño con problemas de 
aprendizaje y sea remitido a atención espe­
cializada
A po rte  c o n c ep t u a l i
Nivel 4
Transición de la hipótesis silábica a la hipótesis 
alfabética. En este nivel el niño busca esa co­
rrespondencia grafía-sonido, y vacila frecuen­
temente en sus interpretaciones de las escrituras.
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Nivel 5
Escritura alfabética. En este nivel el niño ya está 
en condiciones de asignar valor sonoro a cada 
una de las letras.
Es importante señalar que a los niños cuan­
do ingresan a la escuela, si se trabaja en un 
enfoque tradicional, se les enfrenta a la es­
critura de planas para que aprendan a hacer 
las letras, creyendo que así es com o se apren­
de a escribir. Sin embargo, com o se dijo an­
teriormente, el reconocimiento de la grafía y 
su correspondencia sonora, es la última eta­
pa del proceso
Con frecuencia se considera que al llegar a este 
nivel el niño ya "domina" la escritura y de él se 
espera que produzca te.xtos bien escntos y con 
sentido. Esta idea, completamente falsa, ha traí­
do funestas consecuencias al desarrollo de la 
escritura en los estudiantes
Es importante analizar las causas. Cuando los 
niños llegan a descubrir que cada letra tiene
n
A po rte  c o n c e p t u a l
un sonido y que a través de sus combinaciones 
se pueden escribir distintas palabras, todavía 
tiene que enfrentarse a varios problemas que, 
lejos de ser sencillos de resolver, demandan un 
alto nivel de simbolización, es decir, operan en 
un nivel abstracto.
Algunas de esas dificultades tienen que ver, por 
ejemplo, con la separación entre palabras, una 
tarea nada sencilla. Es posible que para un adul­
to parezca incomprensible que un niño escriba 
las palabras sin separación o mal separadas, 
porque él ya tiene un bagaje muy amplio que 
le permite tener ese dom inio de manera 
inconciente. Sin embargo, para un niño puede 
ser bastante desconcertante encontrarse frente 
a estas situaciones de escritura “me lo pega s 
“pégamelo”. Las dos expresiones tienen los mis­
mos componentes, pero una se divide en tres 
palabras y la otra es una sola. Para llegar a en­
tender esta diferencia, se requiere un largo ca­
mino y una amplia experiencia en la escntura
Es necesario detenerse a pensar en todo lo que 
la evolución de la escritura implica, en térmi­
nos de tiempo y avances conceptuales, ya que 
cuando los estudiantes llegan a dominar el có­
digo de escntura, con separaciones correctas 
entre palabras y una buena ortografía, todavía 
no son escritores en el sentido estricto de la 
palabra.
Entonces, ¿qué falta? Falta el manejo de los tex­
tos con sentido, coherentes y cohesionados 
Todavía la escuela tiene que seguir pensando 
en cómo convierte a sus alumnos en personas 
que puedan comunicarse a través de la escritu­
ra, sin olvidar en este proceso la creatividad
A pesar de que desconcierta un poco pensar 
que estos aspectos deben empezar a desarro­
llarse desde que los niños hacen sus primeros 
intentos por escribir, esta es una de las mane­
ras en que realmente se pueden desarrollar ha­
bilidades de producción de textos en los niños. 
No sucede lo mismo si se espera a que los estu­
diantes tengan un conocimiento de las letras y 
sus sonidos para empezar a trabajar con ellos, 
pues mientras están aprendiendo los sonidos 
de cada letra, están haciendo otro aprendizaje 
implícito: que se “escnbe” para hacer un ejerci­
cio mecánico, aunque no haya nada para co­
municar Ademas aprenden que la escntura es 
un ejercicio exclusivamente escolar
Entonces, ¿qué haceri*
Una gran posibilidad consiste en trabajar con 
U')s ninos desde el inicio de la escolandad de 
manera que se expresen por escoto Aunque 
toda\ia no puedan trazar las letras, ni conoz­
can su valor sonoro, esto es perfectamente p>o- 
sible .A partir de los mensajes que escoben los
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niños y de sus necesidades de comunicación, 
se debe trabajar para que aprendan los sonidos 
de las letras, la separación correcta de las pala­
bras, la ortografía, la puntuación y todos los 
demás aspectos que se enseñan en la escuela. 
Dicho en otras palabras: se aprende a escribir 
cuando se tiene la necesidad de comunicar algo. 
Este aprender a escribir implica llegar a do­
minar también los aspectos formales de la es­
critura.
Una manera grata de iniciar a los alumnos en 
la escritura consiste en el trabajo en creaciones 
individuales y colectivas, que permitan dar cur­
so a su imaginación y fantasía.
Es vital que en este camino se motive de dife­
rentes formas la escritura creativa de textos, de 
tal manera que los niños puedan encontrar pla­
cer en la escritura, que sus producciones sean 
interesantes y agradables, tanto para el autor, 
como para los lectores. Así mismo se debe pro­
curar que sus escritos circulen entre los niños 
de su mismo curso y entre los de otros cursos y 
otras escuelas.
A medida que se va avanzando, también es ne­
cesario iniciar a los alumnos en otros tipos de 
escritos, que cumplen otras funciones sociales, 
como por ejemplo, las planeaciones y progra­
maciones de distintos eventos y actividades es­
colares en las que se vaya a participar.
Es muy importante, desde los inicios del pro­
ceso, hablar de “producción de textos", pues 
esto le da una connotación muy clara al trabajo 
de utilizar letras para producir mensajes. De 
ninguna manera esta posición propone que 
haya que dejar de lado la caligrafía, pues un 
buen trazo de las letras facilita y hace agrada­
ble la tarea de leer la producción que se haya 
hecho, pero sí es necesario dejar en claro que 
esto no es la escritura.
Posteriormente, los niños deben ser onentados 
de manera que puedan escnbir resúmenes, co­
méntanos, informes y otra clase de textos que 
requerirán para su vida académica y social.
No es fácil acceder al manejo y dominio de 
cualquiera de estas formas de escribir. Por eso 
es muy importante que el docente esté per­
manentemente guiando los escritos de sus 
alumnos y onentándolos sobre la manera ha­
cerlos. No es suficiente invitar a los alumnos a 
que escoban. Es indispensable, además, guiar­
los para que lo hagan con calidad, trabajando 
siempre con procesos en los que se viven eta­
pas temporales, y hacerles ver que los escntos 
que hacen, no necesariamente tienen que 
asumirse como productos terminados y de tal 
manera deben ser evaluados y retomados.
El seguimiento y control a los escntos de los 
niños y la evaluación que se haga de ellos es 
muy importante en las etapas que podrían ser 
llamadas “intermedias". Es decir, en aquellas 
postenores al dominio del código escnto, pero 
antenores al dominio del te.xio
Suele suceder que cuando los niños están em­
pezando a escnbir, escnben unas pocas lineas 
en las que hay una, dos o máximo tres ideas 
que están relacionadas entre sí Más tarde, cuan­
do no necesitan invertir mucha energía en el 
dominio de las letras, empiezan a producir 
enunciados que aunque guardan coherencia 
entre algunos de ellos, el texto completo no la 
tiene Por esa razón necesitan recurrir frecuen­
temente al “entonces", com o posibilidad de 
"pegar” dos enunciados y al terminar su pro­
ducción generalmente se sorprenden al v-er 
que su escrito no tiene nada qué ver con el 
título que le habían dado En esos momen­
tos, los niños escriben, pero no tienen con­
trol sobre el texto. Solamente tienen manejo 
de la coherencia lineal, lo que les permite aten-
A porte c o n c ep t u a l
der únicamente a la correcta escritura de las 
oraciones.
Adquirir control sobre el texto es una tarea bas­
tante dura tanto para el niño como para el pro­
fesor, pues sobre todo en una producción na­
rrativa, hay que conciliar la creatividad y la fan­
tasía de los alumnos, con las exigencias de es­
tructura del texto. Como en cualquier objetivo 
que se busque, no existe una sola posibilidad. 
Existen varias alternativas que pueden contri­
buir a que se vaya adquiriendo paulatinamente 
este control. Es claro que en ningún caso esta 
tarea se puede constituir en un ejercicio mecá­
nico. Todos estos procesos adquieren sentido 
en la producción de textos escritos creativos y 
con intención comunicativa.
Como ya se ha mencionado, para lograr bue­
nas producciones escritas, es importante ade­
más, enseñar a los niños la ortografía correcta 
de las palabras y el buen manejo gramatical 
Estos dominios no deben ser enseñados como 
materias en sí mismas ya que en estos niveles 
esto no tendría sentido. La razón de ser de esta 
enseñanza es ayudar a los alumnos a que ten­
gan control sobre el texto que escriben. En nin­
gún caso se justificaría enseñarlas para evaluar 
después contenidos memoristicos.
Es necesario hacer esta precisión, porque en los 
últimos años se ha dado una tendencia muy 
marcada a eliminar la enseñanza de aspectos 
formales de la lengua escrita. Esta omisión es 
absolutamente comprensible, si se tiene en
cuenta que se da com o contraposición a 
las prácticas tradicionales que centraban 
su atención en estos aspectos, esperando 
que los niños dieran cuenta de ellos de 
manera mecánica, pero al escribir tenían 
problemas debido a que estos contenidos 
eran enseñados sin conexión con la escri­
tura y fuera de contexto.
El constructivismo mal entendido ha llevado a 
los docentes al otro extremo: el de no preparar 
de una manera clara y sistemática sus clases, 
esperando que se dé la “construcción" de la 
escritura con sus aspectos formales de manera 
espontánea en los estudiantes. Sin embargo, 
vale la pena aclarar que ese proceso puede tar­
dar años e incluso, puede no darse
Por eso al evaluar los escntos de los alumnos, 
hay sorpresa por el mal manejo de estos aspec­
tos formales, ya que la escuela de todas mane­
ras los sigue teniendo en cuenta
En esta época en que mundialmenie se reco­
noce que el capital de los países, mucho más 
que los recursos naturales, estará cimentado en 
el conocimiento, es necesano buscar alternati­
vas para promover los más altos logros en los 
estudiantes. En esta tarea deben ser retomadas 
las experiencias exitosas de muchos otros do­
centes colombianos, así como aquellas que han 
demostrado su potencial en otras latitudes, sin 
perder de vista la posibilidad de innovar per­
manentemente, partiendo de las necesidades de 
cada contexto.
Los planteamientos expuestos en los apartes 
anteriores muestran claramente que el desarro­
llo de la habilidad de escritura no puede ubi­
carse en un grado específico. Es una tarea que 
debe emprenderse desde los inicios del proce­
so escolar. Por esa razón, las actividades y ejer­
cicios que se presentan a continuación plan­
tean posibilidades que pueden ser empleadas 
en cualquiera de los grados de educación básica.
Estas sugerencias de trabajo en el aula pueden 
ser modificadas y adaptadas según las necesi­
dades de los niños y del docente. Con el fin de 
facilitar su búsqueda y uso al lector, serán pre­
sentadas en grado creciente de complejidad
Conriene aclarar nuevamente que la razón de 
plantear este tipo de ejercicios y actividades 
desde los inicios de la escritura responde a la 
necesidad de familiarizar a los niños con la pro­
ducción de textos desde el momento mismo 
en que se enfrentan a la escritura.
• Mantenga en el salón una cartulina con todas 
las letras del abecedario. Facilitará el 
reconocimiento de ellas, cuando alguien lo 
requiera.
• Escriba los nombres de cada uno de sus 
alumnos en el pupitre e invítelos a que lo 
escnban, por ejemplo, para personalizar sus 
trabajos. •
• Organice juegos de reconocimiento de los 
nombres de cada niño. Pídales que se 
organicen en grupos teniendo en cuenta 
diferentes criterios;
- La letra inicial de su nombre.
- La letra final de su nombre.
- El número de letras.
- Otros cntenos que a usted se le ocurran.
• Escriba el nombre de alguno de sus alumnos 
en el tablero y pida a los demás que lo 
identifiquen. Pregunte por qué lo 
reconocieron, qué otros nombres empiezan 
como el de él y otras preguntas que se le 
ocurran.
• Escriba los nombres de los objetos del salón 
y haga juegos similares a los anteriores.
• Escoja palabras cortas que se escnban con 
las mismas letras pero que nombren distintos 
objetos. Por ejemplo; amor, Roma, ramo. 
Ornar, mora, león. Noel, etc.
• Esté atento a las conversaciones de sus 
alumnos. Retome alguno de los lemas que 
sean objeto de comentarios entre ellos y 
plantéelo en la clase para hablar sobre él 
Después de haberlo hecho, in\1ielos a escnbir 
un texto colectivo. Escríbalo usted en el 
tablero .Aproveche la situación para discutir 
con ellos qué idea puede ir pnmero, cuál 
después y asi sucesivamente Es una buena 
manera de iniciar a los niños en el manejo 
de la coherencia textual. Hágales notar 
cóm o relacionan unas ideas con otras, 
cóm o utilizan los signos de puntuación y 
otros aspectos  que usted con sidere  
importantes.
Ejercicios para desarrollar en el aula
Puede soliciiarles que copien el lexio escrito 
en sus cuadernos. Es una excusa para que 
cada uno pueda conservar la producción en 
la que participó y se vaya familiarizando con 
la escritura como algo propio. Además, los 
puede invitar a que lo ilustren.
También puede retomar esos temas de 
discusión espontánea entre los niños para 
hablar de ellos en la clase y luego pedirles 
que escriban sus ideas sobre el tema. No se 
preocupe si los niños no conocen todas las 
letras. Imítelos a que escriban como puedan 
Posterionuente, revise junto con el niño su 
producción  y escríbalo de la forma 
convencional, delante del niño, explicándole 
que es necesario hacerlo para que otros 
puedan leerlo. Después, dígale que lo copie con 
su letra, tal como se muestra en el c)cmplo
La actmdad amerior se puede repetir muchas 
veces, sobre todo durante los dos primeros 
años de escolaridad Con toda segundad le 
será muy útil en el avance conceptual sobre 
la lengua escnia e iniciará a sus alumnos en 
la producción de textos.
Recoja las producciones indmduales de los 
niños ya escntas convencionalmente con el 
propósito de elaborar un “librc'" que puede 
ser empastado de manera muy sencilla con 
cartulina y pegante Turne a los alumnos en 
la ilustración de las carátulas y poco a poco 
vaya amiando la biblioteca de su salón Sobre 
estos escritos, puede preparar lecturas, tanto 
en la clase como en la casa a modo de tareas 
Recuerde la importancia de preguntar la 
lectura a sus alumnos al día siguiente
A medida que va trabajando los escritos 
espontáneos, retome las letras más utilizadas, 
para hacer ejercicios de análisis fonético, por 
ejenijilo, buscar vanas palabras que empiecen 
por una misma letra Pregunte ejemplc^s a los
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niños, escríbalas en el tablero y pida que las 
copien en sus cuadernos. Asegúrese de que 
no se convierta en un ejercicio mecánico, ni 
considere que con eso aprenden a escribir. 
Estos ejercicios ayudan, pero la verdadera 
escritura se basa en la producción de textos 
con sentido.
Vuelva a confiar en los dictados. Tome unas 
cinco palabras de las que buscó junto con 
sus alumnos. Pídales que las estudien para el 
día siguiente y haga un dictado con ellas. 
Asegúrese de revisarlo y no se olvide de dar 
información de sus resultados a los niños. 
Los dictados le darán información adicional 
sobre las etapas por las que pasan los niños. 
Muchas veces los alumnos que están en las 
etapas iniciales de la evolución de la lengua 
escrita se apoyan mucho en la memoria y 
tienen buenos resultados en los dictados 
preparados. Si tiene esta sospecha, haga 
algunos dictados sin preparar A menudo, 
éstos guardan más relación con el nivel que 
presentan los niños en sus escrituras 
espontáneas. De todas maneras usted tendrá 
una fuente de información adicional sobre 
los procesos de sus alumnos.
Asigne un tablero, una pared pintada o unos 
pliegos de papel periódico pegados en la 
pared para que los niños escnban grafitis. 
Conviene que antes se hayan establecido 
ciertas normas, como por ejemplo no agredir 
a otros y, periódicamente, analice con sus 
alumnos la escritura de los grafitis.
Pida a sus alumnos que lleven al salón revistas 
viejas y déjelas en algún sitio, a su 
disposición. Este material les servirá para ver 
cómo se hacen las propagandas Así, puede
invitar a los niños a que ellos inventen las 
suyas sobre algún producto. De paso, le 
servirá para analizar con ellos el papel de las 
propagandas en la moda y en el consumo.
• Sugiérale a los niños que lleven penódicos y 
analice con ellos la forma de escritura y de 
presentación de las noticias, los avisos y 
propagandas Puede pedirles que ellos las 
escriban y hagan su propio periódico, para 
compartir con otros cursos.
• Puede también trabajar con los niños un 
periódico mural, su manejo es más sencillo 
y le permitirá acceder a distintos tipos de 
información dentro de su salón de clases.
• Tener en su salón tiras cómicas sirve para 
llevar a los niños a que inventen las suyas. 
Incluso, pueden crear un personaje que sea 
su mascota y les sirv^ a para escnbir mensajes 
con alguna intencionalidad especial.
• Aproveche los matenales que publican los 
penodicos, especialmente en sus ediciones 
dominicales para mostrar a los niños otras 
posibilidades de escmura y de comunicación 
en general Invítelos a que diseñen otros 
pasatiempos.
Todas estas situaciones se pueden aprovechar 
para mostrar a los niños que cada tipo de es­
critura tiene una forma de presentación deter­
minada. Por ejemplo, una receta se escribe y 
se presenta de una manera distinta de unas ins­
trucciones de juego o de fabncación de algo. 
Estas formas de presentación se denominan si­
luetas Las siluetas permiten mostrar gráfica­
mente la supcrcsltviturtí de los distintos ti­
pos de textos. A continuación se presentan 
algunas.
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R eceta
1 P a n  b l a n d i t o
Ingredientes:
250 g. de harina
1/2 cucharadila de sal
5 g. de levadura ( I cucharadita rasa)
I litro de agua tibia
Preparación:
• Diluye bien la levadura y mézclala con la 
harina y el agua en una ta/a.
• Amasa la mezcla hasta cuando no se te 
peguen los dedos
• Dale forma alargada a la masa y coloca 
el pan sobre una lata previamente untada 
de rnaniequilla.




Identificación de las palatiras que indican jcckSii.
Reglas del juego:
I Se torman ik>s equipos. \ se enumeran cisn uno >
dos.
2. Kl maestro puede a\ udar al equipts ums a pensar en 
un verbo como escnhir. barrer, soñar o algún otro, 
hste serbo no se le dice al otro equipo 
3 Kl maestro dice al equipo dos la cisnsigna para 
adivinar el serbo del equipo un«s. hagan preguntas, 
utilizando la palabra tipetear en lugar del serbo Le 
pueden ayudar los niñsts del equipo cfcss a pensar en 
las preguntas.
Dinámica del juego: 





¿Con qué lipiiean'* 
¿Es el verbo jugar ’
El cquipss uno piensa en el 
verbo escogido y contesta.
A veces.
Todsis los días.




Ejercicios para desarrollar en el aula A
G vrta
1 Cúcuu, 3 de febrero de 1999
Apreciada Señora Rosario:
Con todo respeto queremos comunicaric que se ha 
programado una reunión de padres de familia el 
día 10 del presente mes, a las 8 de la mañana.
La reunión tiene como objetivo organizar a la 
comunidad para recoger fondos y así dotar a la 
escuela de una pequeña biblioteca.
Esperamos su asistencia a dicho evento, y 
su colaboración en la medida de sus posibibdades
Atentamente




CaETfidnccHic a la trama
I*esKrrulM. ik la muña
Im enm cr ik la tnim a
5 ; Autor
C uento
1 I Juan y su pt-rro Tintín
Juan tiene un perro muy alegre y juguetón Cuando Juan 
va con su papá a trabajar. Tintín siempre los acompaña. 
Pero cuando Juan v a a la evcuela. Tintín siempre se queda 
esperando a Juan hasta la hura de su regreso de la escuela.
Un día, cuando Juan volvió de la escuela, descubrió con 
tristeza que Tintín no lo estaba esperando Juan pregunto 
a su mamá si había visto a su perro, pero ella le dijo que 
no lo había visto desde temprano y se extrañó tanto que 
ayudó a su hijo a buscar a Tintín 
Después de mucho buscar. Juan >e simni desfallecer. No 
habían encontrado a Tintín ni en la Cisa ni en el campi' 
Su mamá le sugirió buscarlo en aquellos sitios que visi­
taban juntos, poique era posiWe que estuviera allí En­
tonces Juan se fue al estanque, al rio. a la huerta, y a la 
ca.sa de Felipe, petv' nvi pudvi encontrarlo en ninguno de 
esos lugares
Al devolverse a su ca.sa. Juan pas*S frente de su escuela. 
No te imaginas la sorpresa de Juan cuando etKontró allí 
a Tintín Juan recordó que hoy era su primer día de es­
cuela después de las v acaciones y su mejor amigo esu- 
ha allí para acompañarlo
5 i Nicolás Anas
Ejercicios para desarrollar en el aula
Enséñeles algunas adivinanzas a sus alumnos 
y juegue con ellos. Pídales que averigüen 
otras y las lleven por escrito. Muéstreles cómo 
se presentan. Es posible armar con ellas un 
álbum o pegarlas en la pared y, después de 
invitarlos a leerlas, haga algún concurso para 
ver quién resuelve más adivinanzas,
lo col le me tomon^ 
ei-v lo colle me dejan; 
en tod os po»*tes entroy 
de todos poetes me echón.
OA|od |3
En la última página de esta sección se 
presentan dos adivinanzas de animales. 
Puede fotocopiarlas y dárselas a los niños para 
que vean una manera de presentarlas.
El juego y la enseñanza de trabalenguas tam­
bién es útil y divertido. Después de enseñar­
les algunos, pídales que pregunten por otros, 
muéstreles cómo se escriben y haga algunas 
actividades similares a las que se sugieren 
en el punto anterior. En un segundo m o­
mento puede solicitarles que ellos mismos 
se inventen trabalenguas que contengan 
algunos sonidos o combinaciones que us­
ted quiera trabajar; por ejemplo, br, pl....
¿Zompac{t‘e  cómp**eme coc.o; 
c.on\padt‘G no comp»*o c o c o ,  
po>*qMe com o poco c o c o  com o  
p o c o  c o c o  com p ro .
~Crcs tt'istes tiques
com en t»*Í0 o
en t»*es t»*istes platos.
Trabaje con sus alumnos algunas retahilas. 
Muéstreles cóm o se presentan. Escriban 
algunas colectivamente o en pequeños 
grupos. Pídales que las ilustren. Si quiere.
puede sugerir algunas palabras que necesita 
que contengan las retahilas, así podrá 
aprovechar para trabajarlas.
^ n  lo ciwdod h oy uno pucrict,
lo puerto d o  o  lo colley
lo colle vo o uno p lo zo ,
en lo p lo zo  h oy uno c a s a ,
en lo c o s o  hoy uno en trodo/
lo entrodo vo o  uno sa \a ,
en lo so lo  hoy uno m eso ,
sobre lo m eso  uno joulo,
dentro d e lo joulo un loro
que contondo dice o  todos;
que »»Ae Sirquen de lo joi^lo
que esEó sobre lo m eso
que hoy en lo solo  que d o  o  lo entrado
que esfó  en lo c o s o
que l\í>y en lo p lozo
que lio o  lí« colle
que vo lo puerto
que ht«y en lo ciudod .
Lea con sus alumnos algunas poesías Fhieden 
copiar en sus cuadernos algunas que sean 
cortas, para que las ilustren y se las aprendan 
Usted puede utilizar fechas especiales para 
invitarlos a que escriban algunas. Por 
ejemplo, el día de la madre, del padre, del 
amor y la amistad o con algún otro motivo 
diferente. Asegúrese de que las poesías que 
presenta a los n iñ os sean bonitas y 
divertidas.
L .A  t'ur>LOA'l>KO,V.A
\'^ o csttS el pójorc» solo  
puesto en lo esquino, 




tJERCICIOS PARA DESARROLLAR EN EL AULA
La s  s je r r e  v jv a s  d íl  o ato
P ‘^egM^ Ató el 9ato MamL»*My 
el let>»*el Pe»*cloK\oviclQS!
— Parietite de Micifúy 
¿í2i-'¿ sec^*e+o tienes tú 
pa»*a vivi>* sietevidas?
V  A^ambf'ú le contestó:
— sec>*eto es muy sencillo. 
Pues no consiste sino, 
en !^>‘ecuenta>‘ com o yo 
el aseo y el cepillo
Raj o^el Pombo
L o s  VeJMTO RATOMOS
7^ f‘>*it>a y abajo 
po>* los callejones/ 
pasa una :*atita 
con veinte liatones. 
LAnos sin colita 
y ot»*os muy colones; 
unos sin o»*ejas 
y otros orejones. 
tAnos sin patitas 
y otros muy patones; 
unos sin ojitos 
y otros muy ojones. 
LAnos sin narices 
y otros narizones; 
unos sin dienticos; 
y otros muy dentones.
T^ opulnr
Retome temas de las otras áreas para hacer 
escritos colectivos o individuales y vaya 
recogiéndolos en libros aparte de manera que 
enriquezcan su biblioteca.
L a j.íx :3 jn jA
¿CU ¿tXTIxLc/UXó .AJÍfXAJLAtrJüOuri 
■ícKJ p^AAt/i 
'Bcn ion 
ía/i {xvidjtn^  
ocrtcnAA.
¿o /n /¿¿¿n  /u^pjUAoúoun i a  
cyt>nít (Ld^pxiAoxLor ¿jÁ
f V t i A i n j i e .
ío . ‘íix/ruLcnxi ^>OurvcA2 
n jL p j^ jLT itn ía  ¿ a  fb C L ^ .
yiohx/thjoi
1.a I
En el trabajo en áreas como Ciencias Sociales 
o Ciencias Naturales puede invitar a sus 
alumnos, por ejemplo, a que llev'en un diano 
de observ’ación del clima o del crecimiento 
de una planta.
Busque un colega suyo que trabaje en otra 
escuela para establecer correspondencia entre 
sus alumnos y los de su com pañero 
Asegúrese de que esta correspondencia tenga 
continuidad Procure que en algún momento 
se conozcan los corresponsales. Si esto no es 
posible, busque un colega que trabaje en su 
misma escuela y organice la correspondencia 
escolar con algún propósito que sea 
interesante para los niños Antes de enviar 
cada carta, revísela con su autor y hágale 
notar qué requerimientos hay para su 
correcta escritura y presentación
Ejercicios para desarrollar en el aula
Aproveche algunas actividades escolares para 
escribir jum o con sus alumnos las canas de 
solicitud de permiso o de atención a visitas y 
otras com unicaciones que se requieran. 
Llame la atención sobre las diversas formas
Informe
T fn i.o 2 Fecho
Asunto
de escritura y presentación. A propósito de 
estas actividades, pida a sus alumnos que 
escriban informes sencillos sobre ellas Antes 
de pedirles que lo hagan, debe enseñarles 
cóm o hacerlo.
Informe




Como pone de la> actividades programadas para d  
inicio dcl scmevire se planeó la conformKnóo de una 
pooiH Ad biblioteca escolar
Pora el logro de este objetivo se re tiu ó  una pnioera 
reuniiin con los miembros de la comunidad, para or- 
gani/ar sus recursos > alguna actividad para recoger 
fondos y dotar a la escuela de matenaies de lectura
Como fnilo de esta pnmera reunK^ i se pianeó tis 
ba/ar que se realizara el día 20 de mar/o dcl 
presente aiki. se organizaron los comités de 
alimentos y de juegos para ese día s se hi/o un 
presupuesto y un balance de los posibles heneñcKis 
obtenukss
Marina Corredor
Solicite a los niños que pregunten en sus casas 
relatos de la vida de antes y luego, pídales 
que los lleven por escrito o representados en 
un dibujo, que ellos se encargarán de explicar 
a los demás.
Proponga permanentemente temas que 
motiven la imaginación y fantasía de los 
niños, para que escriban sobre ellos. Existen 
muchas posibilidades. Veamos algunas:
-  ¿Cómo es el alnvC
-  ¿A dónde vamos cuando monmos?
-  ¿En dónde estábamos antes de naccr^
-  Si yo fuera imnsible...
-  ¿Cómo le creció el cuello a la jirafa^
-  ¿Cómo le creció la trompa al defame^
Ejercicios para DESÁRfóiLAR en el aula i
-  ¿Cómo le salieron las rayas a la cebra?
-  ¿Por qué el conejo tiene las orejas tan largas?
-  ¿Cómo sáven los extraterrrestres?
-  Si los extraterrestres se tomaran el 
m undo...
-  ¿Cómo vive una bruja?
-  ¿Cómo haría para andar una bruja que no 
sabe manejar su escoba?
-  ¿Cómo se formó el Sol?
-  ¿Qué pasaría si la Luna y el Sol se encon­
traran?
-  Me gustaría que se me cumpliera este sue­
ño...
-  ¿A quién se le ocurrió inventar las gue­
rras?
-  ¿Cómo se formaron los países?
-  Si Cristóbal Colón llegara a Aménca en el 
año 2.000...
-  Si Europa hubiera sido conquistada por 
un indígena americano...
-  ¿Por qué salen las canas?
-  ¿Por qué algunas personas tienen pecas?
Con seguridad a usted se le ocurrirán muchos 
temas de este estilo que lleven a los niños a 
escribir distintas ideas, de tal forma que las 
puedan compartir leyéndolas a otros niños. Así, 
comprobarán que se escribe para ser leídos.
• Pida a los niños que relaten anécdotas propias 
o de otros y que lo hagan por escrito. Es muy 
importante decirles antes cóm o se hace.
La siguiente anécdota fue escrita por Emilio 
Silva, un alumno de tercer grado.
■place mucho tiempo, cua^vdo yo  no había 
nacido, mis abuelos invitaron a  unos 
alem anes a  com er lo típico de (Z-olom- 
bia¡ el ajiaco,
V  ellos qiAC no lo conocían  f^ueron a  ver 
que era  eso  del ajiaco. A^is abuelos les 
dijeron que el ajiaco  estaba  en la estu|^a 
y se fueron a una misa.
L a  señora les sirvió a  los niños. L os  
niños protestaron porque no les qustó 
ese ajiaco/ pero la señora los obligó a 
c o m é rse lo  d icien d o  que tenían que  
acostum brarse a lo típico de c o d a  país. 
Chitando se a ca b ó  la misa y mis abuelos  
regresaron, le preguntaron a la señora  
alem ana que si se habían com ido  todo 
el ajiaco y ella dijo: S í, a cá  los n}r\os 
protestaron un poco, pero yo los obligué 
a com érselo. jXienen que ap ren d er a 
com er  lo típico de ca d a  país! 
yViis abuelos fueron a  la cocina  y v'teron 
el ajiaco en la olla, tal com o estaba an­
tes de irse a la misa y vieron qi«e en 
cam bio la olla de la sopa d e los perros 
esta b a  v acía . ¡jAy ! ¡S e  com ieron la 
sop a  de los perros! í_on razón  los niños 
d e c ía n : ¡í2 u é  costu m bre m ás ra r a ! 
P !a b ía  o lle jo s  d e  la p a p a  y d e  la  
z a n a h o r ia , p e ro  no h ab ía  p a p a  ni 
zanahoria por ningún lado. Xam bién en 
vez de pollo había hi*esos y a d em á s  
había c á sc a ra s  de huevo.
• Lleve láminas, fotografías o afiches de 
diferentes temas y analícelos con sus 
alumnos. Después, les puede pedir que 
diseñen y hagan otros.
• Cuando lea un cuento con sus alumnos, 
invítelos a que le cambien el final y después 
pida a cada uno que lea a los otros su final 
Pregunte por qué se les ocurnó ese final. 
También puede pedir que le cambien el título, 
averiguando la razón de su selección.
Ejercicios para desarrollar en el aula
• Retomar los cuentos clásicos, com o 
Caperucita Roja, Hansel y Gretel, Pulgarcito, 
Blancanieves o cualquier otro de este estilo y 
pedirles a los niños que lo escriban 
cambiando los papeles de los personajes del 
cuento resulta un ejercicio' enriquecedor y 
divertido. Por ejemplo: Blancanieves puede 
ser el personaje malvado y la bruja del cuento 
puede ser su víctima.
• Tome diferentes cuentos y pida a los alumnos
que escriban sobre un posible encuentro de 
dos o más personajes de distintos cuentos. 
Por ejemplo, pueden escribir un cuento en j 
que se encuentren Pulgarcito, el lobo y , 
Blancanieves. I
• Invite a sus alumnos a que escnban cuentos 
sobre el encuentro de personajes de diferentes 
épocas. Por ejemplo, un chibcha con un 
jugador de la Selección Colombia de fútbol
o Cristóbal Colón con un rockero. |
• Pídales que escriban las impresiones de un 
personaje de antes si llegara a la época | 
actual: Por ejemplo, ¿qué haría Pomponio j 
en el correo actual? o ¿qué haría Guttenberg 
ante los computadores? Asegúrese de que 
conocen a los personajes que propone para 
el ejercicio.
• Trabaje algunos refranes con sus alumnos y, 
después de analizarlos, pídales que los 
representen en un dibujo. Pueden intentar 
también inventarse algunos refranes por 
escrito.
-  A\ qwe D ios le ayuda.
-  CU\c\v\c\o el no  suena/ piedras lleva.
-  A ió s  vale pa jaro  en m ano que cien  
volando.
-  A  caballo regalado, no se le mira el 
colmillo.
_ P íos rogan d o y con el m azo  ciando.
A medida que los niños van avanzando en el 
manejo de distintos tipos de textos es 
importante enseñarles a pensar antes de 
escribir. Es decir, a planear el escrito Dos 
investigadoras colombianas, Cuervo y Flórez 
(1 992), muestran de manera general unos 
subprocesos o fases, que se podrían agrupar 
com o sigue:
♦ Una fase de planificación en la que se 
pregunta;
-  ¿Quién es el destinatano potencial del 
escrito? ¿Qué puede saber sobre el 
tema?
-  ¿Con qué propósito se escnbe? Para 
divertir, informar, persuadir, etc.
-  ¿Cuál v’a a ser el contenido del escri­
to  ^¿Cuál podría ser la estructura lógi­
ca más apropiada para escnbirlo^
-  ¿Qué formatos existen que puedan 
a)Tidar en esta tarea?
♦ Una fase de textualización propiamente 
dicha en la que se va poniendo en lineas 
el texto a través d e
-  La secuencia lógica, coherencia y 
progresión semántica.
-  La selección enunciativa
-  Los sustitutos que le van dando cohe­
sión al escrito
-  Las relaciones morfosiniácticas, mane­
jo  ortográfico y todo lo relacionado 
con la gramática,
♦ Una fase de relectura y ajuste a distintos 
niveles con el fin de darle autonomía al 
texto, de tal forma que distintos lectores 
puedan entenderlo, sin necesidad de que 
el autor esté presente.
► í -1!
^BeRCICIOS p a r a  D ESARfolLAR EN EL AULA
ñ
♦ Una fase de edición en la que la pre­
ocupación se centra en la forma y pre­
sentación general que se quiere dar al 
escrito.
Estas fases no se dan necesariamente de una 
manera secuencial, sólo implican ir y venir 
constantemente en la producción del texto. De 
ahí la importancia, en primer lugar, de enseñar 
a los estudiantes cóm o escribir. En segundo 
lugar, de posibilitar la presencia de estas fases
y, en tercer lugar, de hacer una evaluación co­
herente con el proceso, pues controlar simul­
táneamente todos estos aspectos no es una ta­
rea fácil para nadie y mucho menos para un 
escntor principiante.
Por esto es muy importante que acostumbre 
a sus alumnos, y a usted mismo, que un tex­
to se produce en varias etapas y que por esa 




L-levo mi c a s a  a  cuestas/  
cam iuo cou  uua p a ta  
y  v o y  ma»*caudo mi Kuella 
cou  uK\ Kilito d e  plata.  
¿(2uiéu so y?
(I‘ P)
X e u 0 o  l^amosa memo>*ia 
l i^uo o ll-ato y  d u *^a piel 
y las mayo>*es Kva»*ices 
q u e  eu el mundo p u e d e  Kabe^*. 
so y ?
(3|ur.7j3ja |3^
¿ ¿ ’ o b e s  *>Aás 
udivÍ»AtAIA^cXS? 




Cuando los docentes están orientando a sus alumnos a escnbir, requie­
ren de la compañía y el apoyo de otros docentes, pues como ya se men­
cionó antes, escribir no es una tarea fácil.
Para animar una discusión con otros colegas, a continuación se propo­
nen varias acti\údades a realizar:
1. Escriba una reflexión personal acerca de lo que ha sido su propio pro­
ceso de escritura. Piense aspectos como:
-  ¿Con qué frecuencia escribe?
-  ¿Para qué escribe?
-  ¿Qué hace cuando necesita escnbir? Es decir, ¿en qué piensa? ¿cómo 
organiza su tarea? ¿qué es lo que más trabajo le cuesta?
-  ¿Quién le enseñó las pnmeras letras?
-  ¿Cómo fue su expenencia en ese proceso?
-  ¿Quién le enseñó a producir textos?
-  ¿Cómo fue su experiencia en ese proceso?
-  Si pudiera devolverse, ¿qué le gustaría cambiar en la forma en que 
le enseñaron?
2. Comparta esta reflexión con sus compañeros y analicen qué cosas les 
sugieren para su trabajo como profesor.
3. Escriba cómo es el proceso de trabajo en escritura que sigue con sus 
alumnos. Haga una lista de las dificultades que encuentra más fre­
cuentemente en los trabajos de sus alumnos y plantee unas posibles 
causas. Busque una solución a cada una de las causas.
4. Comparta con sus colegas esta reflexión y analicen juntos las posibles 
causas y soluciones a estas dificultades.
(I Pensando c o n  o tro s
5. Escriba una tisia de los aspectos que usted considera positivos en los 
procesos de escritura de sus alumnos y anote las razones de esos 
logros.
6. Comparta con sus colegas esta reflexión para que puedan ennque* 
cerse a través de las experiencias de los demás.
7. Identifiquen dentro del grupo los recursos que existen para fortale­
cerse en los aspectos que así lo requieran.
8. Identifiquen algunos recursos externos, tanto humanos com o mate­
riales, para cualificar su labor docente.
9. Si encuentran expenencias exitosas, busquen la manera de sociali­
zarlas, para que otros puedan beneficiarse de sus aportes.
10. En lo posible, traten de establecer encuentros con alguna pienodici- 
dad, para continuar con el proceso de ayuda mutua
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